
Reseñas 

El quinto y último tomo se ciñe a La Fran
ee religieuse. Reconstrucción y crisis. 1945-
1975. Se abre con los «reconstructores de la 
ciudad: 1945-1965» , que ve aparecer un parti
do polít ico, e l M.R.P. (Movimiento Republica
no Popular), el auge de las Semanas Socia les , 
la transformación del c a m p o con la J.A.C. (Ju
ventud Agríco la Católica), la creación de ini
ciativas soc ia les (el Secours Catholique de 
Mons . Rodhain, por ejemplo) , un movimiento 
intelectual y teológico.- En el campo protestan
te, l a influencia de Barthes e s notable, y otra 
corriente s igue a Albert Schweitzer. El judais
m o renace después de la Shoah. Pero ya se 
pueden apreciar signos de una crisis, con el af-
faire de los sacerdotes-obreros y el impacto de 
la desco lonizac ión . Los autores describen a 
continuación las consecuenc ias del Conc i l io 
Vaticano II en el mov imiento litúrgico, la mu
tación de las mis iones , la aparición de un «ter-
cermundismo» que acentúa el servicio a los 
más neces i tados e n e l mundo , las teologías la 
secularización y de la muerte de Dios , la des-
confes ional ización del sindicato catól ico. En 
los años sesenta, la juventud protestante pade
ce una fuerte crisis. Y l lega el año 1968, en el 
que se propugna el m o d e l o chino, se pretende 
haber l legado al año uno de la liberación con 
respecto a todo tipo de autoridad, la de la Igle
sia incluida. Se desencadena la crisis sacerdotal 
más grave desde la Revo luc ión , y los movi 
mientos de A c c i ó n Católica acusan una dismi
nución rápida de sus efectivos. El protestantismo 
no escapa a esta contestación, que se manifiesta 
con el progresismo y una reacción integrista. Se 
acaba este vo lumen con una apreciación de 
dos sectores de la sociedad: los jóvenes , con la 
cuest ión escolar, s iempre candente en una 
Francia laicista, y con la desaparición del ca
tec i smo de preguntas-respuestas; y las muje
res en la Iglesia, con la l legada de reivindica
c iones feministas y la «liberalización» de la 
mujer en el campo ético. 

Esta obra es muy interesante para tener 
una idea rápida y bastante completa de la si
tuación rel igiosa de Francia. Es de notar que 

las distintas tormentas, de s ignos diversos, que 
se han manifestado a lo largo de un s ig lo y me
dio no han conseguido acabar ni c o n la Iglesia 
católica, ni c o n el protestantismo. En cuanto 
al judaismo, p o c o presente al c o m i e n z o del 
período considerado, se ha vis to fortalecido 
por las guerras mundiales y el fin de la guerra 
de Argelia. L o que se puede subrayar, c o m o 
nota conclusiva, es la capacidad de las religio
nes , de la catól ica en particular, de recuperar 
nuevas fuerzas y salir de las crisis con un nue
v o vigor. Se anuncia un sexto y últ imo vo lu
men para 2 0 0 4 , que llegará hasta nuestros 
días. S e tendrá que describir la ampliación de 
la crisis que s igue al Vaticano II y al 68 , segu
ramente pondrá de re l ieve otros m u c h o s as
pectos de lo que Juan Pablo H l lama «una nue
v a primavera» de la Iglesia, y tendrá que 
afrontar también la cuest ión del Islam, no tra
tada en el tomo 5, a pesar de estar y a bastante 
presente en el territorio francés. 

D. Le Tourneau 

Claire CoNSTANS-Philippe LAMARQUE (eds.), 
Les Salles des Croisades. Cháteau de Versai-
lles, Cháteau de Versai l les-Édit ions du Gui, 
Versailles-Doussard 2 0 0 2 , 5 0 0 pp. 

Esta obra de arte, magníf icamente ilustra
da, con tirada limitada en mil quinientos ejem
plares, presenta el proyecto l levado a cabo con 
s u m o interés por el rey Luis-Fel ipe ( 1 8 3 0 -
1848) , que visitó las obras unas 3 9 8 v e c e s ! El 
proyecto, l imitado al principio a una sala, se 
fue ampl iando c o n el t i empo hasta llenar una 
entera galería, aunque algunos de los cuadros 
previstos no fueron realizados: se compone de 
la Sala de las Cruzadas y la Gran Sala de Cru
zadas, ambas dedicadas a la 1* cruzada, y las 
primera, segunda, tercera y cuarta salas de las 
cruzadas, dedicadas respectivamente a las I a y 
2 a , las 3 o , 4 a y 5 a , a la 6 a , a las 6 a , 7 a y 8 a cruza
das. El rey quiso hacer de Versalles un impor
tante museo de las glorias nacionales, sin des
montar las co l ecc iones del Louvre. Concib ió 
la galería de las cruzadas c o m o la c o n m e m o -
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ración de las hazañas de los franceses en esa 
epopeya. 

El libro se abre c o n «La historia de las 
cruzadas en la galería de Versalles», por Jean 
Richard, del Instituto de Francia, que señala 
c ó m o el programa de Versalles se ha inspirado 
en la Historia de las Cruzadas de Joseph Mi-
chaud ( 1 7 6 7 - 1 8 3 9 ) y en el libro del abbé de 
Vertot, Histoire des chevaliers hospitaliers de 
Saint-Jean de Jérusalem ( 1726) . S e alternan 
los cuadros dedicados a las cruzadas y al reino 
franco en Tierra Santa, c o n los de las Ordenes 
rel igiosas militares. En su conjunto, los artis
tas han s ido fieles a la historia, evitando todo 
tipo de anacronismos. Una secunda serie de cua
dros se refiere a miembros de la famil ia real 
de Francia y sus grandes feudatarios, y a algu
nas figuras del Oriente latino, sin pretensión 
de realismo. Completa la decoración una abun
dante heráldica, en la que figuran los escudos 
de numerosas famil ias c u y o s antepasados se 
ilustraron en las cruzadas: 7 3 8 en total, con
tando unos ve int ic inco añadidos después de 
1848, y unos treinta de una «sala imaginaria», 
que son escudos no retenidos de entre las fa
milias que quisieron figurar en ese Museo . 

Claire Constans, conservador general del 
patrimonio, expone la historia de estas obras: 
« D e la idea a la real izac ión [...] historia de la 
construcción de las Salas» , basándose en do
cumentos de archivo, presupuestos , actas de 
las ses iones de obras. A continuación procede 
a la exp l i cac ión de cada cuadro, reproducido 
a todo color, 128 en total (con cuarenta y cin
co de personajes) , a la que añade un reperto
rio de todos los artistas que han intervenido, 
en número de sesenta. Constans es también 
autor de la s iguiente secc ión , en la que habla 
de «una pintura histórica desconocida». C o m 
parando c o n los autores del s ig lo x i x , hace 
notar que e n este « M u s e o dedicado a todas 
las glorias de Francia» la inspiración n o fue 
literaria: los temas son históricos , a v e c e s un 
tanto mit i f icados aunque documentados , y 
con tono serio. Pero la variedad está presente, 
y se puede apreciar por turno: pintura de gue

rra, de paisaje, de la c iudad e inc luso del gé
nero. Otra anotación es la dificultad en repre
sentar los paisajes, c o m ú n a buena parte de 
pintores que, curiosamente , no son siempre 
los mejores de la época. Si éstos no caen en el 
oriental ismo, y respetan los ves t idos , tocados 
y atributos militares musu lmanes , no se pue
de decir otro tanto de la arquitectura y el arte. 
D o c e reproducciones de cuadros ameniza esta 
presentación. 

«Las influencias ideo lóg icas en los gran
des decorados históricos medieva les europe
os» son presentadas por Thérése Burollet, di
rector honorario del museo del Petit Palais, en 
París. La concepción de las salas de las Cruza
das participa de varias tendencias artísticas 
dominantes en la mitad del s. XIX: el interés 
para los museos , el aprecio a los grandes con
juntos decorativos y el romant ic ismo de tinte 
medieval . Corresponde a las ideas madres de 
aquel entonces: testimoniar la importancia de 
la historia, exaltar la grandeza de la nación y 
vincularse al pasado para dar f irmeza al pre
sente. Corrientes que se encuentran en el Casi
no M a s s i m o de Roma, la Res idenc ia de Mo
naco de Baviera, los cast i l los de la Wartburg, 
de Hohenschwangau y Neuschwanstein, el pa
lacio de Westminster y las Cámaras del Parla
mento, el palacio imperial de Goslar, el Pante
ó n nacional be lga y el Panteón francés. A esta 
parte s igue un índice histórico y artístico. Esta 
secc ión consta de catorce reproducciones de 
cuadros. 

La última parte se centra en « los escudos 
de armas de la sala de las Cruzadas», por Phi-
lippe Lamarque, doctor de la Eco le Pratique 
des Hautes Études. Están pintados en c ima
c ios y techos , y es el úl t imo existente, con la 
Diana de Montbrison, Windsor y la cámara de 
los caballeros de la Reconquista en el casti l lo 
de Cintra, cerca de Lisboa. Las famil ias están 
clasif icadas por el s iguiente orden: de antigua 
caballería, conoc idas desde el s ig lo XII y con 
fi l iación establecida desde mitad del s iglo 
XIII; de origen caballeresco, descendientes de 
un caballero del s ig lo XIV; de antiguo origen, 
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que justif ican una filiación desde el s ig lo XV; 
con genealogía establecida desde mitad del si
g lo x v i . Para cada escudo, el autor da una no
ticia hagiográfica y referencias bibliográficas. 
Esta parte ocupa las pp. 2 3 5 - 4 9 5 , c o n un re
pertorio cronológ ico , un ensayo de s imbol is 
m o heráldico a partir del «armoiries» de las 
cruzadas, un Index armorum, y un índice de la 
parte heráldica. 

Se cierra esta magníf ica obra de arte, tan
to más esclarecedora de una época de la i co 
nografía oficial de Francia cuanto la galería de 
las cruzadas no está abierta al público, con 
una bibliografía establecida por Phil ippe La-
marque. 

D. Le Tourneau 

J o h n F. COVERDALE, La fundación del Opus 
Dei, Ed. Ariel, Barcelona 2 0 0 2 , 3 4 0 pp. 

Es evidente que no se puede hablar de la 
fundación del Opus Dei sin hacer continua refe
rencia a su fundador San Josemaría Escrivá de 
Balaguer. A m b o s están fundidos en la misma 
misión. Por eso , el presente libro es tanto una 
historia de los primeros quince años del Opus 
Dei c o m o una biografía de su fundador, desde 
su nacimiento en 1902 hasta 1943, en que aca
ba el relato de Coverdale. Entre esas dos fechas 
se sitúa la fundación: Madrid, 2 de octubre de 
1928. Los veintiséis años antes de 1928 son la 
preparación que Dios hace «a través de los ava-
tares de una vida humana» del instrumento que 
El se ha elegido para fundar la Obra. Coverdale 
se ocupa brevemente de e sos veintiséis años de 
formación del temple de San Josemaría, y ex-
plicita el porqué de la opción por terminar la 
exposic ión en 1943: «En aquel t iempo el Opus 
Dei sólo contaba con unos doscientos fieles, to
dos el los solteros (...). Sin embargo, ya en 1943 
el fundador del Opus Dei (...) tenía en mente to
das sus características esenciales y c ó m o se 
pondrían en práctica. Todo lo que vino después, 
y lo que está por venir, fue, pues, un desarrollo 
de lo que y a existía entonces». 

Es y a relativamente extensa la bibliogra
fía acerca de la realidad eclesial y pastoral del 
Opus D e i y de su fundador. Abarca desde los 
aspectos t eo lóg icos , espirituales y jurídicos a 
los históricos y biográf icos . Coverdale mues 
tra tener ampl io conoc imiento de tales traba
j o s y ha conseguido una síntesis precisa, que 
será, sin duda, de muy útil, para muchos lecto
res. Declara c o n sinceridad que su estudio 
«está basado en libros y artículos y a publica
dos (...). Incluye muchas citas del Beato Jose
maría Escrivá», de sus obras publicadas y de 
referencias tomadas de test imonios sobre es 
critos y dichos del n u e v o Santo. Pero Cover
dale utiliza ese amplio material con la impron
ta de su experiencia personal del trato directo 
con San Josemaría durante más de un lustro, 
en la década de 1960, en Roma, donde trabajó 
casi diariamente muy cerca de él. 

El libro revela también la formación pro
fesional básica de su autor: ha s ido profesor 
de Historia de España en las Universidades de 
Princenton y Northwestern, y consultor del 
Departamento de Estado de USA sobre asuntos 
españoles. Los varios enmarcamientos históri
cos , sociales, rel igiosos y polít icos de la Espa
ña en que se desarrolla la vida de San Josema
ría y los primeros quince años del Opus Dei , 
aunque, c o m o toda interpretación histórica, 
esté sometida a revis ión, están hechos sobre 
datos ciertos y objet ivos . Pos ib lemente los ha 
introducido el autor pensando principalmente 
en los lectores norteamericanos; pero resultan 
también oportunos para el público español. 

Considero envidiables dos cualidades de 
Coverdale: su capacidad de se lecc ión de los 
temas y su claridad y senci l lez de s íntesis y 
exposic ión. Tanto el mensaje espiritual y ecle
sial del Opus Dei , c o m o las manifestaciones y 
consecuencias en el a lma de san Josemaría 
Escrivá de la gracia divina, en cuanto ésta es 
cognosc ib le , están intel igentemente captados 
y expl icados de manera clara y concisa. A ve
ces , el autor desc iende a detalles; pero éstos 
están bien e leg idos , porque resultan significa
tivos e ilustradores de lo que se quiere expo-
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